MANIFIESTO

“POR LA DIGNIDAD EN LA INVESTIGACIÓN”
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La investigación constituye uno de los pilares básicos del patrimonio cultural, y la base del futuro desarrollo económico, social y cultural del país. En España este concepto no parece estar asentado socialmente y se olvida con frecuencia que la investigación no es un gasto, sino una inversión. Una de las consecuencias de esta falta de conciencia social y política es que los investigadores no son considerados trabajadores y otra de ellas es la deriva en la que se encuentra la política científica española.

La inversión, tanto pública como privada, destinada a Investigación, Desarrollo e innovación es muy baja, lo que dificulta el trabajo de los investigadores, y hace que muchos proyectos salgan adelante con escasez de personal, medios e incluso de medidas de seguridad.

Esta escasa inversión provoca que se opte por nosotros los precarios, "mano de obra barata": becarios de investigación, contratados a tiempo parcial que trabajan a jornada completa, contratos/becas de corta duración indefinidamente encadenados... muchos de ellos sin derechos básicos como seguridad social, desempleo, jubilación o riesgos laborales.

La carrera investigadora tiene un diseño insuficiente que provoca serios problemas a lo largo de las diferentes etapas profesionales. El sistema tiene una fuerte estructura piramidal que limita el número de puestos de trabajo mientras se avanza y supone un difícil obstáculo para los investigadores de las primeras etapas. Los funcionarios o investigadores de larga duración ven limitadas sus posibilidades de promoción a pesar de tener currículos de excelencia. La consecuencia es el envejecimiento de la plantilla de investigadores.

No existe una correcta planificación de la política científica a largo plazo, ni una coordinación de las políticas existentes. No hay ninguna previsión del número de investigadores que el sistema de I+D+i requiere. Impera una desastrosa gestión de las convocatorias públicas, con retrasos injustificados, lentitud en la adjudicación, dilación en los pagos,… No se facilita la movilidad de los investigadores y las trabas burocráticas impiden el acceso de los extranjeros en nuestro sistema. Además, faltan políticas de ayuda a la investigación en la empresa, y no existe ninguna coordinación ni complemento entre lo público y lo privado. Todo ello impide la planificación personal y profesional y produce muchos abandonos, perdiéndose el dinero invertido.

Por estas causas principales desde la Federación de Jóvenes Investigadores – PRECARIOS consideramos que es imprescindible un impulso decidido para mejorar esta situación. Instamos a las autoridades competentes a cumplir sus compromisos y llevar adelante las siguientes medidas:

· Implantación de una carrera investigadora digna y coherente.
· Reconocimiento laboral y protección social completa para todos los investigadores. 

· Continuidad de la carrera investigadora entre las distintas etapas.

· Una estructura profesional proporcionada que garantice la posibilidad de promoción profesional.

· Facilitar y fomentar la movilidad de los investigadores.

· Fomentar el capital privado en la Investigación para que lidere el desarrollo tecnológico.

· Una política científica más allá de promesas electorales y que atienda a criterios científicos.
· Incremento definitivo del presupuesto destinado a investigación, con planificación y distribución de fondos, prestando especial atención a los recursos humanos.

· En definitiva, desarrollar las medidas necesarias para que la sociedad asuma que “investigar es trabajar”
¡POR LA DIGNIDAD EN LA INVESTIGACIÓN! 







